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INDUSTRIAS DE MAR 

^h la época de la pesca del aren-
l"*) el mar del Norte ofrece á lo lar-

'le las cosías de Escocia el aspedo 
¡ps pintoresco. Tres mil embarcacio-

, de pesca de todos los países fre-
Ph tan aquellos sitios determinando 
P niovimiento y una vida del mar 

ij.#0 intensa, que causa con razón la 
íi 'r^iración de los pintores y de los 
üfHistas. 
*1 * âra la pesca del arenque, Escocia 
» !/*''^^"*6 arma 500 veleros y 150 va-
}' r*fes, 6 los que hay que agregar un 

* hÜ**̂ "̂ *̂  ̂ ^ barcos ingleses y no me-
7^ número de franceses. La tripula-

illrj'^de embarcos oscila de 15 á 18 
v^'nbres. Siguen en importancia á 
'j.* indicadas Ilotas pesqueras las de 
*^Uega y Alemania. 
'¡^"ay que advertir que estos barcos 

fesentan solamente el movimiento 
aducido por la pesca de aranqae, 
"Ss además en la época de la pesca, 

/culan infinidad de vapores entre 
^cocia, Noruega, Alemania y Rusia, 

I ij h,'*'̂ *^ '̂̂ "'''̂  ^ ' P ^ " ° " ^ ' necesario pa-
i L, preparación del pescado, barri-
a'"^) sal, carbón, provisiones, etc., y 

,^*^i'se cargamentos enteros de pes-

bolamente Escocia envió el año pa-
^ j i ^ í los diversosp9Ís$s de Europa 
'X^OOO' bart-iles de arenques, cuyo 

í»! "" *« puede calcular en 32 millo-
' «e francos, reina ndg en la época 
la A »« P 
*flos del Norte, de que apenas se 

t '* ^esca una actividad tal eh los 
¡Übh "*^̂  del Norte, de que apenas se 
^ ^ ' ^ e j e n ^ r i d e a en nuestras latitudes. 

-Soun, abra perdida al Ñor-
islas Shetland y desierta cá-

i^íitoh ' ^^°' ^ i ^^" trabajosaraehte 

**JlaVés. Pérd hacia el ló de Junio 
"^ello se anima y de pronto una agi-

^ „ * ' ^ n febril se empieza á notar. 
{ ,^^ 'nco á seis mil mujeres escocesas 
*m.'"*''"egas trabajan allí día y noche 

el pescado que traen qui-
j_ftta% 5 seiscientas embarcaciones. 
. * orillas antes desiertas, se puebla 
^ ^ Quince ó dieciseis mil almas, y un 
1 ^ d e s d e s la flota pescadora emi-
q *1 Sor, y sobre el 15 vuelven á 
^ ^9* desiertos aquellos parajes. X. 

^ noticia de que se ha iniciado un 
ij^ittiiento de rebeldía en los distri-
r ^ e l N o r t e d e la Colonia del Cabo 
¡¿Producido gran estupor en Inglate-
5?" y no pocos negociantes exclaman 
gq" 'íquigtud;. ¿volveremos á tener 

f'^ allá abajo? 
lií impresiones son poco tranqui-
(j^^'l^ras. Una partida de boers arma-
y,* "** invadido Uppington, y lleva 
»¿'*os cuantos días sin ppder ser di-
W " ^sí empiezan todas lasrevo-

?">»es. 
tĵ J** ingleses, á pesar ,de todo, no 

i Cfg ** »̂̂  tales asonadas ni disturbios. 
I*H I*** ^^^ '^s cosas, se suceden igual 
pí^jj^^Slaierra que íuera, y no se expli-
' ^ h^^*" ^" gran respeto 4 U ley y á 

»lce "̂"es constituidos, que nadie se 
h "̂  armas contra la metrópoli. 

ío D ^ y* se irán persuadiendo. Cuan-r 
»io ̂ P^ña tenía Colonias y el jingois-
JH!l|̂ *'̂ q«i infiltraba el espíritu de re-
^ ^ j '̂̂  nuestras provincias dé Ul-
'"'^nri- '"Sleses dejaban crecer el 
^ébii y aun se ponían de, parte del 

fe » ^s decir de Ips rebeídev 
. 'Onj "̂ P* enteraconí^ider^á los boersy 
I *a. Q "'^ pueblo dignq de, mejor cau« 
' tts^^^'^eren ser libres é indc^pendien-

*'*̂ s¡ ° ^̂  egoisino británico no lo 
^ ^j ^V*®' sin duda porque ve la paja 
^ j Ojo ajeno y no la viga BU el pro-

í'! 

1. 

E<sla falta de seriedad hace que las 
emociones inglesa^ en materia de in
surrecciones pasen desapercibidas y 
aun sean indiferentes en Europa. In
glaterra quisiera que todas las nacio
nes se indignaran ante la rebelión boer, 
y resulta que en vez de eso casi la 
aplauden. 

La codicia del oro llevó á los ingle
ses á apoderarse de las m in i s del 
Transwaal. Los boers fueron tratados 
peor que esclavos y se alzaron en ar
mas. Todavía no se ha borrado el re
cuerdo de la última guerra. 

Cierto es que el Transwaal ha sido 
sometido, pero ¿quién responde de su 
misión? Ahoi-a es una partida volante 
la que se ha posesionado de Upping
ton, pero mañana puede estar invadi
da de rebeldes toda la región. 

En Inglaterra lo que asusta es tener 
que volver á empezar; la guerra les 
asusta,no sólo por la sangre, sino tam
bién por el dinero que se gasta. ¡Y á 
tanta distancia de la metrópoli! 

Así empezaron en Cuba y Filipinas 
las guerras coloniales y concluidas 
por perderlas. La gran Bretaña dispo
ne de grandes elementos para sofocar 
la rebelión boer, pero el mal efecto 
producido por la aparición de esa par
tida en el Norte de la Colonia del Ca
bo, no hay quien lo evite. 

Las complicaciones coloniales, por 
leves que sean, hacen desastrftsc» 
efectos; baja la bolsa; se antorpecen 
los negocios y todo se perturba; se or
ganizan envíos de tropas que requie
ren mucho gasto y no poco trabajo; 
en suma, queda alterada la normali
dad y rota la paz. 

Los boers son pocos, pero tienen el 
privilegio de quitar el sueño á los 
grandes señorones de ía City de Lon
dres, 

Encuéntranse en Vigo dos perio.Hs-
las japoneses que hace tiempo reco
rren Europa estudiando las industrias 
del continente. 

Han exhibido documentos que los 
acreílitan de periodistas auténticos; 
pero no obstante, se ha sospechado 
que pudieran ser comerciantes japo
neses que quieren conocer la organi
zación de las fábricas de conservas de 
Galicia, para implantar esta industria 
en su país. 

Los periodistas dicen que su viaje 
no tiene otra finalidad que estudiar 
las industrias europeas, desconocidas 
en el Japón y describirlas luego en sus 
respectivos periódicos. 

Entre otras poblaciones españolas 
se proponen visitar San Sebastián, 
Bilbao, Barcelona, Málaga, Cádiz y 
esta ciudad. 

Uno de los periodistas se titula co
rresponsal,del periódicq Lhimpo, que 
se publica en O^aka, y el otro repre
senta al Japonense American Comer
cial, que se publjlc^ en í í ewYork , re
dactado en ingles y japonés. 

' . h lUII,.. 
CONTRASTES 

La frecuencia con que algunas hi
jas de Eva, ya de edad provecta, ya 
de pocos abriles, cuelga las enaguas ó 
ahorca los hábitos como se dice de 
los seminaristas que se lanzan á las 
emociones munc^anas, trae perplejos 
á m'ás de cuatro sociólogos de esos 
que se obstinan en arreglar el planeta 
por reglas sencillas y prácticas. 

Eso, unido al desarrollo de la secta 
de las sufraguitas ó sea las mujeres 
que piden el derecho del voto, hace 
que las cosaa empiecen ya á presentar 

Para EL ECO OE CARTAGENA 

./linio al clave sonoro, 
donde duerme la pieja melodía, 
á media vqz con la mujer que adoro 
hablo de poesía. 

La recito en estrofas cadenciosas 
la triste historia de mi amor sincero, 
y escuchando mis rimas dolorosas 
tal oez comprende cuanto yo la quiero. 

Asi, el tiempo se pasa dulcemente 
en grajtq conficiencia misteriosa, 

hasta que alguna voz impertinente 
llega á advertirnos, i.que la vida es pros'n. 

*¡Siempre hablando de versos!» Desd<ñoso 
dice un bravo campeón del prosoismo. 
Y un fdósofo arguye sentencioso: 
t¡oh juventud! ¡Fatal romanticismo!* 

¡Necios! (,Qué he de sentir cuando amorosa 
su mirada de luz clava en la mía? 
¿De qué he de hablar al verla tan hermosa 
más que de poesía? 

Enillio Carrera 

• P • ! mmt' 

cierto aspecto parecido al que se de
termina perfectamente en esa serie de 
aleluyas disparatadas que se titulan: 
«El m&ndo al revés.» 

Mujeres vestidas de hombres y con 
la papeleta electoral en el bolsillo del 
chaleco son capaces de meter miedo 
al más pintado. ¿Para qué servirán 
esos seres éx angelicales? Para hacer 
la felicidad del hombre, no. 

Ahora,l¡alta saber si l^ mujer ha na
cido corrió di|o el otro para recreo del 
hombre; y si éste ps un ser bárbaro; 
hay quien dice.^iablando de la mujer, 
que es un ser ímperfecio... lleno dé 
perfecciones, por supuesto, á Ips quin
ce años! 

La mujer, por sus condiciones físi-
cas y moralM e^ de los quince á los 
treinta.^qos ují î er (;apf)z qe llevarse! 

de call?,^ P f̂ifí̂ f ,W"^^i'H9?^-., ^^ ií°?, 
quince^^ lo^ t r e ip^ jainu^er noj)ien-^ ^ 
sa en que es víctima del otro sexo, ál 
contrario, está muy persuadida dfé que ^ 
el hom.̂ f^ep,*f .̂,̂ .̂c)ay^_^_,̂ , •'"' 

De niña P.i^n^^ fin l^s, piuñec^s, (jle 
mujer en. Jos I¥?V¡Í93;<}? yiejg ¿n el 
derecho de votar. Para ella en cuanto 
aparecen, lo^ primeros amigos, el hom
bre es un. <léspota, un bárbaro, un ti
rano. 

Pero el feminismo es la causa de 
todo eso. El hombre no tiene nada de 
tirano, ni .d.e déspota, más bien es un 
borrego, hablando imperbólicamente, 
y eso le.piqvd§, Y tapto ,niá.s dulcifica 
el varón su^. ^tribupjqnes, tanto más 
se sale del tiei^to la miy^r. 

Regla general; á marido débil, mu
jer fuerte. Para el 90 por ,100 de las 
hembras, el matrimonio es la con
quista de }a libertad y de la indepen
dencia. Salen de casa de sus padres, 
siendo unas palomitas sin hiél, y lue

go en sus propios hogares Se convier
ten en alcotanes. 

E l v p t o electoral y los pantalones 
por accidentes anormales; ló normal 
es ver trocados los papeles en else-
no de las familias. La esposa lleva los 
pantalones, es decir las riendas de la 
casa y el marido lleva las faldas, es
to es, se deja manejar como un chi
quillo. [El hombre^ es débil! 

Esto? casos se réiiiédiaríán con otro 
género (le educación, peio desdé que 
«e había de amor libre, de mujeres sa
bias, de doctoras, de telefonistas, etcé
tera, viene deéspíritü dé .jukíícia'y el 
de igualdad y las mujeres quieren ser 
tanto como los hombres. 

¿Lo son? Par^ la naturaleza no. Pe-
To ya en este afán de enmendar todo 
oon arreglo á nuestros caprichos lle
garemos también á querer enmendar 
las leyes de la naturaleza.^ 

lY quién sabe! acaso no tardemos 
•mucho en ver. a l a s piuj eres con .WgP-
te, fulnai^b' ^ i i ^ ^éénmmyv Wt 
colmillo, y á los hombres barbilam
piños con el frasquito de sa lés^ la bea
ta de la plaza al brazo. 

TEATKO CIRCO. ¿Qué se puede 
de una/Jorríca esperar?... 
Pues rebuznos, asnería^ 
y algunas coces quizá. 
Con decir esto, ya basta, 
no tenemos que hablar más. 
La Borrica que ayer ndélie 
el Circo llegó á pisar 
cumplió con el cometido 
típico de un animal. 

* • « 
Dentro de contados días 

nuestro Teatro Principal 
dicen que abrirá sus puertas 
ha tiempo cerradas ya. 
La compañía de verso 
del primer actor Salvat, 
artista nuevo en la plaza 
que bien reputado está, 
es la encargada de hacer 
la temporada oficial. 
Del cómico repertorio 
lo mejorcito pondrá, 
procurando no hacer obi as 
que nos aflijan la mar. 
La mar de entradas deseo 
para el Teatro Principal. 

BOLETÜyFICIM 
El «Boletín Oficial» de la provin

cia, llegado hoy á esta ciudad, con
tiene: 

Anuncio de subasta para el sumi
nistro de víveres á los presos de la 

f cárcel'de Atúrela. 
Otros de solicitud de pertenencias 

para las minas «Almería», «Alicante» 
y «Esperanza». ' ' ' 

Edicto de contribuciones. 
Anuncio de subasta de lincas. 
Edictos de las alcaldías de La 

Unión, Cotillas, Totana, Villanueva y 
Mazarrón. 

Extracto de acuerdos tomados por 
el Ayuntamiento de Alguazas. 

Edictos de los juzgados de Cartage
na, Tortosa, Lorca y La Unión. 

ConvocAtoria paia rxaiiittn 
: , ' I , • • ! . " ' , <, 

En la f Gaceta» de hoy, se publica 
el programa para los exámenes de as
pirantes á secretarios de avuiitam'én-
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plucfa en mirar como ana potencia saperior, bien-
aventurad» y divina, lloraba de poíar, mientras yo 
la pstaba adorando de rodillaf! iCon quia' no ¿ay 
más que dolort ¡El cielo no iié compadece «iqufer'a 
de las almas dignas de él! ¡Qué mundo tan lleno de '" 
eupuntoe* el nupstio! CuHudo pensaba yo en ella, 
rae la imaginaba alegre y feliz, reagnardada del mal 
por 80 bondad; 8= me reijr 8ental)a luminosa y te-
rena, como nna de psai Hantaft mujeres que tienen 
aureolas aliedi d.ir de laeiibfZH y Bonrisas apacibles 
en los laliioB ¡Y Bi„ (̂ mliargi>, llora; tin embarco, 
BU cornzón ha sido d.8ped -Zitlo como el m"o! ¡co-
nioa hermanos en el sufrimiento y abandono. 

El alma de Daniel estaba sumida en el descon-
Bnelo. Se callaba lleno de espanto por las tristezas 
que ailivinaba. Era aquel el p' imer pss qno dábi eii 
la citnda de la vida; su lo a/.(̂ n candoroso é inex
perto 80 sublevaba ícente á la h justicia de'la dos 
gracia. No se habría extrafiado tanto a) ttátarse de 
nn ser menos querido; pero la cruel realidad ¿e in'a- ' 
nifestaba hiriéndole en BU dhica afección.' Sentía 
como un escalofi lo de mieiio, al comprenáer que 
desds aquel momento le aerta pieciso vivir y lucbar 
Sin eiühirgo, au nece.-idnd de mostrar abnegacióti 
le empujaba á oir atentamevte aquella confe'siSn 
potítrerá. Recibía rtrdooes Hupremas; éaperaW '̂ 'ué 
le faeie diotado «n deber, 

La señoi'R de Riboiié óomprendid, por el silencio 

sangre más caliento corría en sus Tenas, y record» 
ba BU propia juventud. 

Ycontiiürt; 
—Es usted muy apaaionada, la vid.i será ruda 

para usted.' Lo único que puedo decirle en esta dl-
tima hora, és que guarde mi recueido como una 
salvnguáidi». Si no me há sido dado (oder asegu
rar su existencia, he podido, a'ortunndaiut n'te, po-' 
norle en condiciones de ganar la vida, de qué siga 
uo camii.o recto y seguro, y esté peuDanií nto nle' ' 
consuela UD poco del abandono en que le d jo 
Fienre usted algnnaá'veces en m'; ániéino, conloa 
temo en la úiuerte, asi como mu ha amaJo y con. 
tentado en vida 

D dá ésto con voz tan dulce y tan profunda, 
quo Dmiel prorrumpid de nuevo en llanto 

—No—exclamó, —no rae abandone uited aal, s?-
ñálemx'úna tarea para que la cumpla. Voy asentir 
un vaclode'dé m îijaiia mismo al desaparece astud. 
Durante'Hiés Ae di'eíáiios úb'ho* t'-niáo más pen'aa» 
miento que aff^ádárta'y obedecer sus más Insig in
cautes flesebs; fó que soy, sAlo paa a»ted íi i qnéii-
do setlo; lia sido UBtéd mi fin eii toilaa Us oósaa Si 
yo no tr^bBJo paia ueted, sé que voy á ser cobarde. 
¡Para qué \fívír y para qué luchar! Higa usted jüe 
dé p ueb'aeí de abm gaoiói,' bíi¿a que poeáfaún de
mostrarla nii gratituá. " ' 

Mleñ'ti-aa banÍBliráKÜit'a, nn prn«ami<nto sdbito 


